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CaántaB veces llorando de rabia, 
mordiendo los celoa pasé junio a tí; 
cuántas veces volvía la cara 
y te veía ufano b arlarte da mí, 

Yo callaba, callaba mi peas, 
y centra mi pecho ahogaba el dolor, 
al mirarte al lado de otra, 
tessieudo pudiera robarte mi amor, 

Ni tengo quejas 
ni malos quereres, 

que bastante desgracia es la tuya 
sn ser como eres. 

Qae me basques nunca te he pedido, 
que tu olvido sola me lo aguantaré ; 
déjame que yo sufra mi pena, 
que al fia y á la postre me consolaré. 

Goza tú cuanto puedas y quieras, 
rie á boca ileaa de verme sufrir, 
que algún día quizá de la vuelta 
el mundo, y me toque á mi de reir. 

N i te maldigo 
tus malos quereres, 

que al final ya tendrás tu castigo 
por malo que eres, 

Cada vez que recuerdo aquel día 
que para nuestro hijo pan yo ta pedí, 
y, mal padre, tú me lo negaste, 
no se ni siquiera qué pasa por mí. 

Yo lloraba y tu te alejaste 
contento y altivo con otra mujer; 
te maldigo, y humillado hoy vienes, 
tu castigo es grande como debió ser. 

Ni te perdono 
ni tengo quereres, 

para ti que me alego que sufras 
. por malo qipi eres. 

Mala entraña me dices que tengo, 
no sé en qué te fundas para hablar asi, 
cuando sabes que por darte cara 
durmiendo en la calle y sola me vi, 

Que quisieras que ahora otra locura 
por darte á ti guato la volviera hacer; 
no lo esperes, estoy con mi madre 
que es la que tan sólo me sabe querer, 

Ni tengo odio 
ni tengo quereros, 

sólo quiero que más no me busques 
que 6ó lo que eres. 



No te burles tanto cuando f aso, 
y estás en la tasca 
con algmn amigo 
murmurando que si yo no valgo, 
que hay quien tiene ganas 
de versa coutigo; 
esa lengua quieren sujetarte 

Si un hermano que ten*o se entera, 
lo que da su hermatia abusando estás 
sin hacerte motivo uiugirjo, 
pues eaai á diario pagándome estás; 
poro yo ma ló callo y aguando, 
porque yo á mi heraiauo 
n» le quiero ver-

y á que seas hombre, también e i i s s ñ a r t ^ a presidio, por culpa de un hombra 
un hombra que tiene raaños, qaapor mi desgracia tango que quurer. 
y darte en la cara si es que liega, el CS.BO. ¥ tú sin erab argo 

Y tú no te creas quieres que yo muera 
que yo á ti te quiero, cuando yo a anca íe hago moti vo 

que por mí que ta vaya enterrando 
el sepulturero. 

Cómo quieres que yo abandonase 
é mi pobre madre por quararU & tí 
siendo tanto io que yo la quisi o 
que me ea impoáible sin eila vi vir; 
se conoce que te Has olvidado, 
que ha sido mi madre la que me dió el ae? pues donde yo^piao debías bae-ar, 
y que madre no tenga mas que usía y »1 cariño que te tuve, todo 
y hombres como tú tengo más de áiea. hoy está desecho eaa grande pesar, 

Y no te perdono • No sirva qtí© Sí?;as 
al aconsejarme, que hoy sí ma quiares, 

que me marche contigo y olvide cuando estaa desaohado de todas 
á mi pobre madre. las malas mujeres. 

y tanto me pegas. 

Vas dieianáo que he sido muy mala, 
cuando buena be sido 
siempre para tí, 
por tu culpa s-abes que he sufrido, 
y he expuasto mí vida 
por salvarte á ti. 
Yo no sé oóino hablas da ases modo 

Fin de ia primera parte. 


